
LECTURAS POPULARES.

IvR«* v e la d a « .

listam os ya eu ol otoño. Las hojas de los árboles 
¡jrincipiaii á ponerse am arillas; las próxim as escar­
chas las liarán caer al suelo, y el viento las levanta- 
i'á en remolinos. Las noches van siendo largas , y 
muchos menestrales tienen <jno velar parte de ellas 
para poder servir á sus parroquianos. Pero los que 
no tienen posibilidad de hacer e s to , los jornalero.s, 
labradores, albañiles y olro-s muchos, ¿qué se hacen 
durante esas noches tan largas, tan largas para el quo 
no ti(*ne en qué ocuparlas?

Muchos jireguntan:— ¿Porqué en nuestros días, á 
|)6sar de las ideas de asociación que son tan de moda, 
apenas se conocen ya ciertas costum bres de buena 
sociedad, que teuiau unestros abuelos? Tales eran las 
relad/is entre los vecinos.

La razón es bien sencilla. En oU'o lÍem|X) se ama­
ba m ucho, porque lu gente era más cristiana.

Eu otro tiempo se sabia aguantar los defectos i’e- 
cíprocam enle (poi’([ue cntóuces liabia también sus de­
fectos com o los liay abora], y  se hacia de buena vo- 
Umtad, porque se rejielia diariam ente de corazón esta 
iVaso:— Perdonadnos nuestras ofensas y  fa lta s , así 
como nosotros perdonamos las ofensas que so nos ha­
cen , ó la- fallas en que oUos inenrreu con nosotros; 
pues esto lo  que se signiíica con las jialabras deu- 

Ni M. IÜ.—!■> DE KOVIEXDHE DE 185S.
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das y deudores que decimos eii la oración del I^adre 
7iueslro.

Por consiguicule, entóneos se sabia vivir en bue­
na com {iañía: esto era á la ve/ más económ ico, más 
divertido y  m ejor. Así es  que i»or la noche, acabada 
Ja faena del d ia , la gente solia juntarse. Las mujeres 
trabajaban á la luz de iiua v e la , ó donde eran más 
p obres, bastaba con un candil, ó una tea de resina: 
los hombres chai-labau al rededor de un fogon, ó un 
hogar bajo , lleunianse muchas familias formando una 
so la , y sí habia alguno que supiese leer de corrido, 
no faltaba algún buen libro para hacer el la to  más 
entretenido. Un rato en que se liablaba, otro en que 
se le ia , otro en que se rezaba el Rosario y otro en 
que se volvia á hablar, dabau cierta variedad amena 
á la  reunión, que perdia así la monotonía de que 
hubiera adolecido si no se hubiera hecho más que 
charlar. Así, se escuchaba, se oralia, se hablaba, se 
entretenía, se alegraba la gen te, y se retiraba con­
tenta , dándose las buenas noches y citándose para 
la casa donde tocaba la reunión á la  noche siguiente.

Hoy en dia ya no es lo m istno, ó por lo ménos. 
sucede raras veces. Nadie quiere salir de su ta sa  [>or 
no deber favores al vecino; de aquí resulta que en 
vez de un hogar hay que echar leña en d iez, y en 
vez de una vela, ó su equivalente, hay <[ue gastar 
diez velas. X)c aquí resulta ({ue los hom bres se fasti­
dian , principian á bostezar, la noclie se les hace 
etern a, empiezan las disputas entre marido y mujer; 
y  el marido, para quitarse de ruidos, se larga de casa 
y  se  va á  la taberna, donde b e b e , m algasta, juega, 
politiquea y riñe con otros.

Todo esto resulta por ser el hom bre lieso ó , como 
se dice vulgarm ente, por no dar su brazo á  torcer.
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Pero ¿no seria m ejor aguantar algo á los domas , á 
ílíMÍo de reintegro. y no vivir de ose modo como hu-
ronexf , , ,

Todavía odiamos á tiem^jo de reparar el m a l, y 
las Lectoras Populares se dariau por muy satisfechas 
si Iludieran contribuir para el reslaldociraienlo de las 
buenas noches do velada entre los vecinos. Que las 
familias se reúnan siquiera alguna vez entre semana, 
bajo la presidencia de los padres y de las madres, 
para leer estos cuentecillos é  liístoriolas, para ap^n- 
der sus cons(‘jo s  de higiene, de economía doniéstiM , 
niira abrir el corazón á otras enseñanzas más sólidas 
Y g iaves. Leiilas (‘.•̂ tas, no fallará algún libro bueno 
que leer, ó bien el <ine se le dió de premio al niño en 
los exám enes, ó bien alguno que deje prestado el se­
ñor Cura.

iCuánlod pubios ancianos sin distracción y aun 
din m ovim iento, cuántas pobres viadas aisladas y 
dcsamiiaradas, cuántas familias quizá encontrarán en 
ello provecho y placer! ¡Q uién  s a le  si esto contri- 
buiria á que algunos vecinos (pie no hablaban , o 
iior desacuerdos políticos, ó por iutringuillas de lu­
gar en elecciones de cargos concejiles, ú otras (xisas 
análogas, ó por desacuerdos de fam ilia, lleguen á 
luirarde, hablarse, acompañar.se y hacer las pacfö, 
admirándose ellos mismos al ver lo poco que les 
cuesta am arse !

Si las Lecturas Pnm.vRr.s llegasen á poder ame­
nizar algún rato de estas veladas, dariamos por bien 
empleado nueslro trabajo. En cam bio pediríamos á 

, lo s que las oyeran leer, que en las oraciones que hi­
cieran ánU'S de separarse pidieran á Dios el aciei to 
en nuestros escritos, y la difusión de ellos si conviene 
para la mejora de costum bres.
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L a  H u c h a .

Uhucha, óalcauciacomolallaman algmuis (I) es, aiituiuf 
lio lo parezca á primera vista, uno de los muebles más im­
portantes y que produce más positiva iitiUdud en una casa 
va porque no cuesta más que medio real, ó tal vez mOiios’ 
io cual ^interesautisimo para los que tienen poco provisbi 
so bolsillo, ya principalmente norqiio goza do maravillosas 
cualidades, que todavía no Iü«. observado im gran nimiero di- 
pej-sonas.

En [irimer lugar, tu hudiu es ¡m exuileiite coníudor, luu 
este coiiunuamente repitiendo: dos v dos son cuatro: ciialn. 
y djjs son seis: seis y dos son ocho, etc. .Vunca se equivwji- 
y SI cada día se deposite en ella una cantidad, por insiffiiili- 
cante que sea, al fin del año las doviielve todas juntas, sin la 
menor taita de adkion , y sobro loilo sin su-draccion.

La nwc/<a cnMiia ú los que no lo saben, y recuerda u los 
que lo han olvidado, que 3(55 cuarlos, (¡ue son tantos como 
días tiene el ano, prmliiceii al lin de liste rs mi-s • 
que á cuartos diarios hacen al calió del añoSors. y nii-s'' 
(jue 4 multiplicados iior la misma cilhi de 304, componen ía 
cantidad de I r l  rs. 10 m re., es decir, más de ineüiii onza 
( 0 oro j _y_ que, por consiguiente, aquel que en sus necesida­
des tacticias, como, por ejemplo, en el gasto de (ubaro, de 
la bebida y otros análogos , economiza un oitnrlo iior di i 
¡ara  depositarlo en la hucha, ahorra amialmente 4á reales v 
o i mrs.; y si economiza 4 , sale beueficiailo en más de media 
onza de oro.

En segundo lugar, la hucha es un intendente admirable, 
fciitre tantos como van fipecuentemenle á malgastar el escás«, 
producto do su traliajo, muchas veces penosísimo, en el 
juego, en la taberna y en repugnantes jaranas, y que por el 
placer de un momento obligan á su mujer y a sus Irnos u ayu­
nar toda una semana, bien puede asegurarse «iiie las tres 
cuartas partes lo hacen p.ir pura irrelloximi.—Yo no tenmi 
mas que algunos cuartos, dicen: ¿de (jué me sirve ol econo­
mizarlos SI no han de sacarme de pobre, si no han de mejo-

“« '» B 'Ü '.'a  U riru Y r i l r t t l i o  .........I........X ;.7.íK'r.r.!,7C. ‘ ‘ - í  ■
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rar skjuiera mi situación?—Pero si luvieseu la costumbre de 
consultar ú ia hucha, verían con cuánta elocuencia y con 
cuántíi energía deliende ésta su causa , consiguiendo siem­
pre sobre olios la victoria.—Desgraciados, les diria, vosotros 
malgastaús im la Lak'rna &i<la limes dos, tres y quizá cuatro 
pesetas ; de ocho ú diez y sois en cada mes. v asi sucesiva­
mente iiasta una considerable cantidad en cudii año, que en­
contraríais en mi vientre en lugar do haberla perdido en e! 
vuestro; y si no basta esta cantidad anual ]>or sí sola para 
haceros ricos, la que lieguois á reunir con unaionslanm eco­
nomia durame los ;uios que podáis ü-abnjar, bastaiú para 
hacer mdnos miserable y penosa vuestra vejez, y por lo me­
nos icndrais siomnro uii reeiii-so de uue echar mano para 
curar vuestras enrorniedades, para roaimir á vuesü'os liijos 
de la suerte do soldados, y para alimentar á vuestra familia 
cu las tristes ocosioues, iior desgracia muy fi-ecuentes, en
Íue no tengáis trabajo. iPodreis negar esta verdad tan clara?

ues si no {lodeis negaría, dadme largamente, dadme todo 
lo que os sea posible: yo no soy como la taberna. que toma 
v no da, ni como esos otros lugares en que. al paso oue 
se disipa vuestro salario, se arruina vuestra salmi ; yo doy 
sieiiipro: yo soy exacta y liel; dadme, pues, y vosotros co­
geréis el fruto.

Kn tei'cero y último lugar, la hucha es un perfecto mora­
lista. ¿CuúiilDS liombres habría sin la repugnante costumbre 
de emborracliarso, si nunca hubieran puesto los pies en la 
tahenia? ¿Y cuántos <|ue uo hubriau entrado en ella si tuvie­
ran una liudiii nava depositar la [lequeña suma cpie había de 
constituir sus anorros : Toilos los que lean estos i'ciigloiies se 
verán de grado ó por fuerza obligados á convenir címmigo 
en esta verdad. Pero no os ella sola; porque nu.es méiios 
cierto que la taberna. donde los hombres pierden frecuente­
mente el más liermoso de los dones que han recibido del 
Criador, reduciéndose á la condición del bruto, es la entra­
da en la carrera de todos los vicios. Allí se extingue el noble 
sentimiento de la propia estimación y de la vergüenza : allí 
se olvidan las obligaciones más sagnidas, y es grande el nú­
mero de los que, colocados en esta resbaladiza pendiente, 
han venido de caída en caída á terminar su vida relajada en 
el banquillo del garrote. Mas sin ir tan léjos, ¿cuántos escán­
dalos se habrían evitado en las plazas y en las calles públicas,
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cuáQtas desazouus doiuéslicas y malus tratamientos entre los 
esposos, y cuántos hijos se hubieran mantenido en el amor 
y respeto de sus padres, si todos hubieran ('('.ononiizado algo 
para guardarlo en la hucha-, si el marido Imbiera lieoln) en 
ella el depósito; si la mujer imbiera seguido su tijempln, y si 
el hijo hubiera traído á la casa sus ganancias en lugar'do 
gastarlas inconsideradumento por su kdo? La hitcha, consi­
derada de este modo, examinada bajo este punto de vista 
elevado, es el bien de la familia, porque es un poderoso mo­
tivo de economía, de la moruliaad y del carino de los pa­
dres á los hijos y de los hijos á los padres, circunstancias que 
constituyen la felicidad doméstica. Hay, pues, en la hucha 
una moral completa; y muchos de mis lectores sentirán cier­
tamente el no haberlo ántes conocido. Que reflexione sobre 
ello cada uno por su parte, que bien lo merecen tantas ven­
tajas como la huciia proporciona, y tantos males como evita.

De una obrita titulada El Consolador de las almas, im­
presa en 185Í5 en esta corte, con licencia del Ordinario, co­
piamos las estrofas siguientes:

Privadas de merecer 
En el Purgatorio imploran 
De los que en la tierra moran 
Alivio á su padecer.
Paz y eterna claridad 
Brillen en su corazón;

. Y de su oscura mansión 
.4 las ánimas librad.

No hay quien les abra á la gloria 
La senda, porque en un dia 
Sepultó la losa fria 
Sus huesos y su memoria.
Ved sus manos levantadas 
En actitud suplicante ;
Ved su angustioso semblante 
Y dolorosas miradas.
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Lüs ^iiolriinles cluniortis 

Uid, oíd, ¡olí cristianos!
De esposos, jwdres y hermano», 
De amigos y bieiiliechores.
Y Vos, Señor, enviad 
La luz de consolación;
Y de su oscura mansión 
Á las ánimas librad.

I<ÍI lo i'u , In m ‘pa«-a y  v i c u c l il lo .

Ln lorito, un cuclillo y uua unaca 
En un mismo balcón juntos vivían. 
Mientras la muv bellaca 
tiliarlaba, dando saltos noche y día,
£1 lorito silvaba,
El llanto remedando de un cliiqiiíllo,
Y por íln , el cuclillo
Su muy variado cantico ensayaba. 
Juzgúese qué terrible algarabía 
La infeliz vecindad disfrutaría.
Pero era lo mas bello v peregrino 
Que cada cual tenia raíl razones 
Para echar pestes rail y maldiciones 
Contra su convecino.
—; Malliaya con el músico cansado ,
Y ^«ste con la urraca y ain su pico, 
Exclamaba el lorito incomodado,
Que imitar no me dejan cuando quiero 
El sonoro silvido del portero,
Y’ el armonioso llanto de su chico.—
— Y el cuclillo gritaba:—|Es insufrible! 
Callad, torjie lloron, necia habladora, 
Que no dejáis oir rai voz sonora ,
Y la haríais falsear á ser jwsiblc.—
Y la urraca decía :—¡ Idos al diablo !
:  No me permitiréis formar vocablo? 
Es cosa de que pierda la cabeza
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Cuiiiido el cuetilio empieza
Con sil eií a i  continuo y scnipiltnio ,
V á remedar el loro 
El inatillur triste y tierno 
de la st'fiora gata'
Que se quebró la jiatu.—

iliéntras que miestrns aves bulliciosas 
Asi se lastimaban,
Su dueño con sonrisa maliciosa 
En su libro estas frases auotaba:
«Si me molestan de pereona alguna 
•La presencia imiairtnna,
»Vaniis aedones ó |>alul)ras nérias, 
»Antes de quercllurme.
• Debo con gran cuidado ¡ireguiitarinc* 
•Sí soy yo mismo acuso tan perl'erto 
>Uue ño tengo también algún deferid 
•üue reclame indulgencia.
»Y si puedo en conciencia
• Por ventura eligir (¡uo lodo el mundo 
»Calle para dejarme
»Hablar, silvar, cantar y solazarme,
>0 para oir mi razonar profundo. > •

M ñxim n.sí.

El escarmiento es un buen hijo uacido de mala madre. 
El tiempo es un tesoro que echa de menos quien le pierde. 
La fatiga es !a almohada dcl tiMbujndor.
Los malvados y los ambiciosos duermen poco.

Por los 

José do Castro.

euSTUH HF.SPO.NaABLB: KR.UCISCO DC ROULBS.

<!«* Teja«!«!, á car$A<lr KraMpIsruila , {«viranHi»» 17.*—
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